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si acaso yo nece itara luz, pues aquella bayas oleagino,sas, 
arden muy bien. Por remate de e to pertrecho ~ntreg.ome 
un cuchillo por si tuviese que defenderme de algun a11lmal 
monté. De 10 do relaje que po eía dí uno á E ter y do 
cortapluma , uno paré!. ella, otro .para Mariqu~ta, como así 
mismo, 10 tre chaquetones de mi fina~o amigo. De co­
siéndolos y fumigándolo . podrían servI\la para ar:eglarse 
alguna pieza ya que por falta de ropa tenia que ve tlr e con 
hoja de palmito. ~gradeción:e. mu~ho. e e regalo qU,e la 
pre ervaría de lo fno del proxlmo 1I1\"lerno. De pedlme, 
reiterando mi juramento de volver lo má pronto que me fue­
ra po ible á favorecerla: ella me estrechó la mano recomen­
dándome no la. olvida e. Abracé á la pequeña, y dando á la 
Jefa, no sin emoción, mi último adiós, me lancé á la lla~ura. 
Era cerca de media noche y en el palenque reinaba el ilen­
cio cuando emprendí la marcha. Elevé la mirada al cielo 
para orientarme y encaminé mi derrotero al E te. El terreno 
era llano, por lo cual, ape ar del menguante, podía e reco­
rrer á prisa. A í lo efectué, pues todo mi conato e tri baba 
en alejarme de lo salvajes. A l rayar el día continuaba mi 
viaje, pero al despuntar el 01, eché una inve tig~dora rápida 
mirada en torno mío, y observé que la exten a llanura que 
en todas direccione se prolongaba, exhibía gran número de 
árbole , arbustos y chaparrales di eminados acá y allá. 
Siempre temeroso de algún encuentro con caníbale , e con­
dí mis provisiones bajo unos matos trepando enseguida á un 
alto y copudo cedro que allí mi mo arraigaba, agazapándo­
me en su frondosa copa cuyo follaje me ocultó por completo. 
Sénteme en una grue a rama y examiné con cuidado i po­
dría vér eme de abajo. Cerciorado de la seguridad de mi 
e condite, pues para poder ver algo yo tenía que entreabrir 
las ramas, desateme la faja que rodeaba mi cintura: até un 
extremo á una rama más alta mi entra el otro 10 amarré á 
un brazo, quedando así sujeto, por si cualquier incon cien te 
movimiento diera con mi cuerpo en tierra; reco teme entre 
los gajos y me entregué al sueño. Al despertar con ulté mi 
reloj entendiendo que, de un tirón, había dormido seis horas. 
Según noticias fidedignas nue tras antiquísimos progenito­
res no usaban otro lecho. Por mi parte, hija mía, te a eguro 
que ni en mullido colchón de blanda pluma hubiera dormido 
mejor. Entreabrí el ramaje de mi nido para observar el llano 
y como quiera que no se columbraba un sér viviente, ni á 
larga distancia, bajé del árbol para comer algo. Mi saco 
brindóme buen almuerzo, que acepté con ba tante apetito, 
tomando por remate unos sorbos del agua cristalina que 
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-contenía mi calabazo. Volví á esconder mis vituallas bajo 
~l matorral, trepando nuevamente al improvisado domicilio. 
Ya en él, mudándome de rama en rama pude contemplar la 
agre te belleza del paisaj~; pero j Dios mío! I?e ?~cía ¿ toda 
e ta grandiosa Flora ha Ido creada para habltaclOn del sal­
vaje, que no sabe apreciar ninguna de las maravi llo as obras 
de la aturaleza? quí, árboles eculares cargados de .mag­
níficas pará itas; allá un bo quecillo de arbu to en flor 111un­
da de perfumes el ambiente. Los plátanos se doblan al peso 
de dorados racimo : la enhiesta palma agita cadencio a sus 
verdes pluma que pre tan aire y sombra á lo abro o co­
-cos, dátiles y pejivalle : acullá ven e altar pequeños to­
rrentes que de cienden rápido, formando al chocar con al­
gún aliente de la peña bonitos juegos de agua, lindísimas 
cascadas que hermo ean el pai aje. 

Revuelan por doquiera ave de vistosa pluma y el pe­
queño, gracio o colibrí, de metálico reflejos, hunde u l~rgo 
pico en la corola de las flores. Los cuadrumano prendidos 
de liS larga cola e balanceaban en la altas rama, mien­
tra la incan able ardilla brinca y salta de uno a otro árbol, 

in dar e punto de repo o. ¿ Y toda esa belleza fue creada 
para propiedad del hombre-be tia? i Ah, no! Eso no e po i­
ble. El hombre alvaje no es el Rey de la Naturaleza-como 
se le apellida-él e una nota di cordante que de truye el 
armónico conjunto de la Creación. Al hombre civilizado le 
pertenece el cetro; no á la bestia que sólo pie n a en comer 
y dormir, y i le aprieta el hambre se engu lle á su vieja mu­
jer y ha ta alguno de sus hijos i Qué horror! i A e e mon -
truo le llamái rey de la Creación ! j Bah ! civilizad lo prime­
ro: e muy capaz para in truirse: de pués bien podéis darle 
el calificatiyo de Rey de la Naturaleza; porque adquirió do­
te y aptitude para merecerlo. j Oh, la educación! ¡ Grande 
y eficaz bauti mo del hombre! ¿ Por qué, todos esos reye , 
que ga tan millone en sostener cuartele y e cuadras de 
guerra para de truir e entre sí á la primera oca ión, no em­
plean e o caudale en llevar la potente luz de la educación 
allí donde falta? i h! Es que no basta ser civilizado super­
ficialmente, para ser bueno; es que para serlo, e preciso que 
la Moral legítima, no la u tili taria, arraigue en la conciencia 
-del individuo. Si tal ucediera, los potentados en ma a, im­
plantarían por toda parte la educación, tan indispensable 
al hombre como lo es el pan de cada día . . . . 

i Guerra á la ignorancia. no al hombre! En esos salu­
dables pen amiento y otros parecido me pasaba los día, 
mientra por la noches continuaba mi derrotero, siempre al 
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Este. Por mis estudios geográficos, sabía que en el centro 
del Bra il hay muchas tribus salvaje, sin faltar algunas an­
tropófagas; por manera que, iempre temeroso, de día no 
daba un pa o. Seguía ha ta la hora del crepú culo matutino, 
caminando, y de é e al ve. pertino, escondido entre la copa de 
algún árbol frondo o. Cuando más adelantaba, mayor era 
mi temor i por cuanto, no viendo ni resquicio de pueblo ci-· 
vilizado , so pechaba caer de mano á boca en algún rancho 
de caníbales. Llegué á sentir un miedo cerval, y no te cause 
ri a e a ituación de mi espíritu: nunca fuí cobarde; ahora 
si perdía el valor, era porque la escena de la Oceanía se me 
pre en taba tenazmente y por todas partes creía verme a al­
tado de salvajes. Al amanecer del quinto día eché una mi­
rada en torno buscando algún coloso vegetal que me irvie­
ra de refugio; pronto lo hallé, y ya escondía mi mochila aún 
bien surtida bajo un chaparral, cuando observé una ombra 
obscura que se proyectaba en mi derrotero. Aguardé á que 
apareciera la aurora para poder, á us luces, darme cuenta 
exacta de la sombra aquella. Minutos de pués ví, con no po­
co asombro, elevar e ob truyéndome el paso, una muralla 
de roca perpendiculare ; no eran muy altas pero sí de impo­
sible acce o por su forma enhie ta y li a. Comprendiendo 
que por allí no vendrían indio pues debían conocer ese obs­
táculo al pa aje, me adelanté ya más animado y, co teando 
la roca, emprendí viaje en entido Norte, con la e peranza 
de hallar pa o franco para eguir mi rumbo al E te. Des­
pué de caminar co a de una hora, viendo que la barrera no 
cedía, vo lví obre mi pa o , andando largo rato al Sur sin 
que el ob táculo cedie e. Sintiéndome ya cansado, medio 
rendido de fati ga sentéme al pie de la roco a cordillera para 
comer algo. La buena E ter surtió mi saco con abundancia 
y, como ya dije,-aún sobraba n viandas; i bien fiambre, la 
carne y huevo duros no e taban para de preciarlos. Des­
pués de e e refrigerio, como ya el sol e taba en el cénit y 
hacía mucho calor, me dió ueño; recosteme contra uno ma­
torrale que arraigaban al pie del ri co, con de ea de dormir. 
Apenas iba conciliando el ueño sentí á mi e palda un ruido 
como de piedra que caen. Oír ese ruido y pararme de un 
salto, cuchillo en mano, todo fue instantáneo. ¡Oh! exclamé, 
venderé cara mi vida ! E a escena fué un poco quijote ca. 
Allí, donde no había má que el de prendimiento de unas. 
piedra, creí habérmela con una horda anguinaria ...... . 
Pronto, reaccionando, volví de mi pánico. Examinando el 
sitio donde me había reco tado, comprendí que el peso de mi 
cuerpo fué el que hizo rodar un par de piedras de la e pecie 
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<le pequeña pared, que habíame ocultado el matorral. En­
"tonces comencé á quitar piedras, haciendo un hueco bastan­
te capaz para dar paso á una persona. Asomándome, para 
observar, ví que el terreno, como de dos metros de ancho, e 
prolongaba en ligera pendiente perdiéndose en la ob curi­
"<lado Al instante pensé que aquella perforación podría con­
tinuar por todo el ancho de la roca y, siendo así, me daría 
pa o á terreno libre. E ta idea consoladora me animó mu­
cho; y, como para seguir adelante nece itaba luz, eché mano 
.á los primitivos utensilios que me dió Ester, para hacer lum­
bre. Hice, pues, funcionar el molinillo y pronto lanzando 
chi pas encendió unas hojas secas que había yo colocado en 
la pequeña plataforma del sencillo aparato. Ahí encendí una 
de las velas de tártago que produjo ténue pero clara luz. En­
tonces, cogiendo mi mochila, entré resueltamente comenzan­
do á bajar una especie de callejón, encendiendo de rato en 
rato otra de mis vela, pues el aire encajonado que venía de 
abajo, las consumía pronto. Despué de caminar co a de 
diez minutos, oí un ruido sordo como de gran corriente de 
:agua; sin duda en la inmediacione deslizaba su corriente 
un río. Seguí descendiendo, y á poco ví delante una gran 
pilastra blanca, comprendiendo al punto que era una alta 
estalagmita ituada cerca de la boca del callejón. Bajé co­
rriendo y entré en esta admirable gruta. Viendo que al otro 
extremo e abría en la roca una puerta natural, me fuí hacia 
ella, saliendo á este hermo o vallecito donde ahora estamos. 
Comenzaba á recorrerlo cuando oí un ruido como de gran 
lucha. Acerquémc cauteloso escondiéndome tras el grueso 
tronco de un frondoso vegetal, presenciando desde ahí, la 
braya contienda de dos machos cabríos que furio amente se 
l)atían á muerte. Guardeme de abandonar mi e condite, 
porque un fuerte te tuz de e o bravíos animale , ase tado 
al pecho, es muy capaz de quitar la vida á cualquier hombre. 
'Terminada la lucha, uno de lo rumiantes gladiadores, cayó 
á tierra muerto y el otro moribundo, e arrastraba por el 
suelo, Entonces me acerqué y, con mi cuchillo, terminé de 
un golpe su agonía. Seguí adelante regi trando e te oa is 
y por tres vece volví á ser e pectador oculto de e a an­
grientas contienda entre chivatos; así es que me ví en el 
ca o de matar todas e a be tias montaraces, que no pueden 
ufrir compañeros, La lucha es por el celo de la cabras: 

indómitos sultane , no admiten otro macho en u serrallo. 
Había en la cañada como una veinte barbonas y muchos 
-cabritillos. ¿ De dónde procedía ese rebaño? Bien pudiera er 
:autóctono, pue to que la Ciencia no dice, demostrándolo ple-
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namente, que los átomos impalpables forman agrupacione~ 
mo1ecu1are , microscópicos organi mas, que, por medio de. 
la evolución efectuada durante millares de año , pueden con­
vertirse en séres de todas formas y tamaño . Pero atendien­
do á que la entrada de la Gruta e taba cerrada por una pared 
que no pudo construir e por í mi ma, hube de reconocer 
allí la mano del hombre. in duda en alguna época má ó 
meno remota habitó aquel itio uno ó má individuo que 
bien pudieron acompañar e de una pareja de cabra con ob­
jeto de que u leche le irviera de alimentación. En tal ca-

o, él ó lo moradore al partir de la cueva, tapiaron la en­
trada quizá con idea de volve r un día . .. Esta upo ición 
era vera ímil. De todo modo, comprendí que no me era 
dable averiguar la certeza del hecho y no volví á ocuparme 
del a unto, quedándome tranquilo re pecto á la ca tumbres 
del ér ó 10 eres que antaño allí "ivieron, que no fueron 
caníbale ,pue á serlo hubieran devorado tocla la manada. 
De pué de examinar la extensión y todo lo rincone del 
vallecito, comprendí que e te itio, si bien muy bello con -
tituía una verdadera pri ión para mí: á no er que voh'iendo 
atrá y subiendo el callejón, aliera al campo por donde mi -
mo entré. E o no lo haría; porque e tanda ob truido mi 
intinerario en dirección E te, otra dirección podría conducir­
me á caer en poder de feroce ah'aje. Dime pue á regi -
trar la Gruta en todo entido, notando que al otro extremo, 
frente por frente de e. a puerta natural, el pi o formaba de­
clive; bajé la rampa entrando en el pequeño túnel que cono­
t:e . Ahí ya e di tinguía, in lugar á duda, el r-umor de una 
gran corriente de ag\1a. El túnel desembocaba en un peque­
ño e pacio circular cuya pared de tierra y ca quijo fuéme 
fácil horadar con mi cuchillo labrando los tre e calone que 
conoce. ubiendo, enteme á la orilla del ancho río, exa­
minando con toda atención la opue ta margen que, aunque 
di tan te, claramente e podía ob en·ar. La ribera formada. 
por alta y e carpada roca, no pre enta ra tro alguno de 
vegetación ni meno de habitación humana. Sabía nadar 
muy bien, y no hubiera \"acilado en lanzarme á la agua á 
saber i por allí cerca vivían gente vestida ; pue lo que 
e hombres de nudo .. , .éranme muy so pecho o y no que­
ría topar con ello . De de e e día tracé el plan de mi futura 
c~}\1duct~, é te era: quedarl?e en la Gruta, pue to que no te­
ma camll10 eguro para salir de ella: toda las tardes ubiría 
al río, me entaría á u orilla mirando atento el opue to lado 
á v_er i de ~ubría la i.lueta?e algún viandante y llamarlo por 
senas, arrojarme al no, y, a nado, acercarme al ujeto y ro-
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garle que n~e diera a,llxilio pa~a pO~~I~ co~tinuar .mi ,v iaje. 
T odo lo dla cumplI e a mi dI pOSlclon, m que Jama, en 
tan largo lap o consiguiera di vi ar per .ona a lguna . en l ~ 
opue ta ribera. A l yolver á la Gruta l? pnme;o q':le hIce fue 
fabricar un camastro de vara , rellenandolo a gUisa de col­
chón, con mu go y hoja ecas. E n eguida hice funcionar 
mi máquina ígnea encendiendo fuego para calentar el :l}­
muerzo. La torta de maíz, ya dura como uela, remoJe­
la en el arroyo poniéndola en eguida inmediata á la lum­
bre; a í quedaron tierna : la carne, dada yueltas .ob re la? 
bra a quedó á punto para comer. De pu~ de satl fac~ r a 
mi imperio o e ' tómago que á grito me pedla algo que dige­
rir amenazándome de muerte i no le obedecía, fuíme á reco­
ger higo, de lo que había gran abundancia por contener 
la cañada mucha higuera. E taban tan maduros que ya 
comenzaban á pa arse, en cuyo e tado de azón, tiene el higo 
un abor exqui ito. Una regular cantidad de e a fruta, re­
mató mi primera comida en la Gru ta. En mi cama tro pasé 
muy bien la noche. Al día iguiente traté de entablar ami -
tad con la cabra mocha. A l efecto le dí de comer á la mano 
un hacecillo de buena yerba; la dí repetidas veces uaves 
pa ada por el lomo y tomando u gran ubre repleto de le­
che comencé á mamar de él in que el rumiante hiciera ca o 
de tamaño atrevimiento. Mi de ayuno fué, pue , exqui ito. 
De pué fuéme preci o de empeñar el oficio de carn icero 
de ollando la ocho re e: muerta el día anterior para apro­
vechar la pieles, pues la carne del chivo adul to, si bien co­
m e tibIe, tiene mal sabor. Alguna hora duró e a de -
agradable faena. De carnando muy bien e o cueros lo u­
mergí en el riachuelo, trabándolos con piedras; y ahí que­
daron en remojo ha ta el iguiente día. Como quiera que 
lo pequeños cabrito, ya adul to, no e avendrían á vivir 
so ialmente con u congénere, comencé de de luego á 
matar alguno; y e a carne Í e abro o alimento. Un le­
jano recuerdo de mi in fancié'. me anim' á emprender la ce­
rámica. Yo había vi tq, a llá en mi patria, unas mujere que 
ama aban barro dándole Jespué diferente forma ; a í fa­
bricaban olla, platos, taza y otro uten ilios, secándolos 
de pué a l sol y por último, poniéndolo apilado, lo 0 -

metían al fuego de una gran hoguera. E a, mi infantil ob­
servación, me fué muy útil en mi actuales circun tancias, 
porque yo nada entendía del arte del alfarero. P ero la ob­
servación, raíz de todos los conocimiento humanos, a is­
tióme olícita de de mi edad temprana. Comencé, pue , mi 
trabajos en cerámica, guiado por el recuerdo de la mu-
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jeres aquellas, viendo que, de pué. de la cocción, la co a sa­
lió muy bien. A los poco día era dueño de e a fina vajilla 
en que hemo comido, y ademá de un gran candil para re­
cipiente del sebo derretido de las reses, que, introduciéndole 
gruesa mecha de retorcidas hebras de cabulla, irvióme pa­
ra iluminar mi velada olitaria. De pués de e o traba­
jos, quise hacerme tejedor, emprendiendo e a tarea con las 
hebras de cabulla que preparé en gran cantidad. Mi telar 
consi tía en un cuadrado de cuatro varilla bien ujeta en 
su ángulo. Trataba de tejer alguno lienzo : aunque fue­
ran muy ba to , podrían servi rme de mucho auxilio. ¿ Quien 
abe cuánto tiempo tendría que vivir lej os de todo ér hu­

mano, careciendo de cuanta comodidade no brindan los 
centros sociales? Las pieles bien extendida al 01, en pocos 
días estuvieron ecas, ya ervibles para emplearlas en lo que 
e me ofreciera. La olla má grande hizo su debut derri­

tiendo el sebo de los chivato que, ya frío, guardé en panes 
para que á pedazo fueran urtiendo mi candil. Para hacer 
la tela de cabulla hice un gran ovillo atando las hebra con 
nudo de edero: é te era el urdimiento que fuí arrollando 
en el telar poniendo las hebras muy junta . Despué vino la 
trama, trabajo más detenido; pero con paciencia per eve­
rante á cualquier trabajo se da cima. El día que terminé mi 
primer lienzo quedé tan contento como i fuese un precio o 
tesoro: la tela era basta, pero ólida. De la piele me hice 
dos sacos forrado con esos tejidos, pue mi con tante y dia­
rio trabajo pronto me proveyó de vario paño de cabulla. 
¿ Me preguntará cómo pude coser esa prenda y, obre 
todo, cortarla ? A eso te diré que la nece idad es madre 
de la indu tria. Nunca supe el arte de a trería y in em­
bargo, érame preci o practicarlo. Pu e una piel en el suelo, 
con el pelo hacia abajo : con un carbón tracé la e palda y con 
el cortapluma, fuí cortando por la línea trazada. Con otra 
piel formé la delantera dejando apena una abertura para 
sacar la cabeza. Las manga fueron trazada y cortada por 
el mismo procedimiento, y lo forro lo hice má estrechos 
para dejarlos con u co tura propia, independientes de las 
piele~: formaban una e pecie de cami a. Como no tenía agu­
Ja, hIce con la punta del cortaplumas, muchos agujero en 
las orillas de la pieza y la fuí uniendo con un torzal de 
cabulla, punto acá punto allá, formando la costura una es­
pecie de randa. De e te modo me confeccioné dos ve tidos 
de pieles. Ta~.~ién hice e a especie de borceguíe que u o, 
pue en prevI IOn de que un día pudiera alir de e te itio, 
guardé mi ve tido de hombre civilizado para no pre entar-
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me vestido de salvaje entre gentes racionale . Aquí tienes, 
querida niña, el relato de mi vida, mi modo de vivi r, du:~n­
te el lap o de ca i cinco años que he pasado en e te SItIO. 
Todo los día , sin faltar uno, me he sentado un rato .en la 
ribera in que jamás en la opuesta haya columbrado 111 ra -
tro de per ona ó animal. Aquí he vivido bien sin falt~rme 
nada para alimentación, y como lo productos de mI ha­
cienda son muy sanos y nutritivos, me he conserv~do .fu.er­
te y ano. Sólo el recuerdo de E~ter, de aquella I.ntreplda 
señora que vive rodeada de salvajes, e perando mI prome­
tido auxilio, me ha hecho anhelar la salida de esta Gruta; 
faltándome e e gran móvil , yo hubiera de eado acabar mis 
día en este bello, pródigo, solitario sitio. T u ingreso en mi 
casa cambia por completo la ituación. Vamos á trabajar por 
nuestro regreso á la vida civil. 

• 



CAPITULO XXIX 

LA VUELTA A MIRAFLORES 
· --.".:~ . ) 

-¿ Jo podré ayudar yo en esos trabajos? 
- í, hija mía; ayudará mucho. 
En eguida entraron en la Gruta para condimentar sus 

vianda. E tas eran abundante : carne a ada, que o frito 
acompañado de fruta pasada; pepino ó higo ch umbo, fru­
ta bien madura, refrigerante y abro a, terminando con 
endas taza de e pumante leche. Terminada la comida y 

limpieza de trasto, dijo el Espíritu á la joven. 
-Ahora, hija, vamos á trabajar de firme para nue tro 

rescate. Y pue to que tú quiere ayudarme, toma e te ma­
nojo de cabulla: mételo en el arroyo y con un palo, vapu­
léa lo sin mi ericordia. E e aporreo uavisará la hebra y 
a í erá fácil manejarla. Mientra tú desempeña esa faena, 
yo voy á cortar do palo grue o para labrar lo remo, co a 
enteramente nece_aria para guiar la almadía que voy á 
con truir. Conque, buen ánimo, y mano á la obra. 

rmida e llevó al riachuelo la cabulla, practicando las 
in truccione de don A lberto; pronto apareció é te trayen­
do á ra tro dos palo grue o y en seguida comenzó á de -
va taro E _te trabajo ería largo por carencia de herramien­
ta apropiada para realizarlo pronto; pero con voluntad y 
esÍuerzo e terminaría. Armida regresó con u ya macerado 
ma nojo; entó e obre el montón de yerba eca, que en­
vuelto en un paño, á modo de cojín u aba, preguntando qué 
debía hacer. Don Alberto tomó un manojito del grue o de 
un dedo, le dió un nudo al extremo y comenzó á formar 
una trenza de tre ramale, apretando algo para darle con-
i tencia. Apena había largo de un medio metro ató el ca­

bo á una piedra: iba á eguir trenzando, pero Armida le qui­
tó el oficio de la mano diciendo: 
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-Ya sé, ya sé; eso es como la trenza que hacemos en 
el pelo' e cosa muy fácil: ¿ y é e e mi trabaj o? 

- í ¿ pero sabrás añadir hebras cuando fa lten? 
-Ya lo creo! haré como la eñoras que tienen el pelo 

corto y van uniendo al propio otro po tizo, simulando muy 
bien una gran trenza, porque los pegados están hecho con 
tal artifici o que no e conocen. 

-Ya conozco que abrás de empeñar á conciencia tu 
cometido: aunque fáci l, el trabaj o no e poco: habrá que 
tejer talvez do cientas va ras de cordel; figúrate que el an­
damiaje de nue tra almadía erá a egurado por medio de 
e a trenza. Ya vez que tu obra quizá es la más importante 
de nue tra faena .... 

- i Ah, no ! interrumpió ella, los remos es 10 pro­
minente. 

-¿ in la embarcación? dijo el otro on riendo al consi­
dera r que donde dos se reunen aparece pronto la discu ión; 
en e te ca o resultaba provechosa para activar los trabajo. 
Armi da con u blancas manos trenzaba y ponía po tizos 
rápidamente, mientras el E spí ritu con fi loso cuch illo daba 
forma a l remo. 

cercába e la noche y hubo de tra lada r á la Gruta el 
improvi ado taller de carpintería y cordelería. Entonces 
funcionó el gran candil de barro lleno de ebo. La g rue a 
m echa de te liaba espléndida luz repercutiendo en la blan­
ca fantá fca arquitectura de aquel iti o, daba una idea a í 
como de co a extraterrenal. La ca i roja y larga cabellera 
de la joven, tendida por u espalda, brillaba como regio man­
to de oro : la grande y plateada barba del anciano, emitía re­
fl ejo argentíferos .... aquello era la Driada del vecino oá is, 
vi itando al E píritu de l Río, Genio de e e encantado pa­
lacio .... 

Pero ¡ay ! lo séres inmortale no efectúan trabajo tan 
p ro aico ! Atando su labor en torno de una pequeña e ta­
lagmita, la joven continuó su tarea con iguiendo tejer en la 
velada una diez vara de trenza. Por u parte, el carpintero 
medio ade lgazó el palo elel primer remo. Consultado u 
reloj, yió que ya era hora ele abandonar la faena; cenaroll 
caela cual con higo pa aelo , que o y leche. De pué dié­
ron e la buena noche, enca miná ndo e á sus re pectivos 
cama tros . Don A lberto había con truielo el uyo inmediato 
á la puerta que salía á la cañada, por manera que lo dor­
mitorio quedaban á di tancia, diametralmente opue tos; 
luego el laberinto de conos y pi lastras interceptando la v i ta, 
impedía que los do vecinos pudieran ver e; a í, considerá-
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ban e cada uno ai lado en su cuarto. Al otro día, después 
de tomarse la nutritiva leche que formó su desayuno, ~ióse 
Armida al cálculo mental para resolver el problema del tIem­
po que necesitaba emplear para, dar r~~ate al trenzado de 
do cientas varas encomendado a sus aglles mano ; pronto 
quedó resuelto. Si en un día había tejido diez, en veinte que­
daría terminado. Ahora bien, don Alberto habíala dicho que, 
por su parte, atendiendCl á lo exiguo de u herramientas 
de carpintería, no podría ali tar la madera para la construc­
ción del esquife antes de cuatro ó cinco emana. Con la se­
guridad de cumplir su cometido muchos días antes de que 
don Iberto terminara el uyo, díjole: 

-Amigo mío; pudiera terminar f!1i ~bra ante de t~es 
emana ; pero como la de Ud. pide mas ttempo, puedo dIs­

poner de un par de día para componer mi f.alda desgarrada 
y al salir de este itio no pre entarme en Mlraflores colgan­
do guiñapos. ¿ Le parece bien? 

-j De perlas! Voy á proporcionarte un utensi lio impor­
tante para el arreglo de tu ve tidos. 

E to diciendo, encaminó e á un hueco de la roca; sacó 
un pequeño envoltorio y lo entregó á la joven. 

Al abrirlo, e halló con una larga aguja de madera, he­
cha por el mi mo E píritu. 

-j Cómo! ¿ Tiene Ud. una aguja? 
- í, hija mía; me ha servido mucha vece. o la tenía 

aún cuando confeccioné mis acos de piele : la fabriqué mu­
cho tiempo de pué. Los cadáveres de los guerreros machos 
cabrío, lo enterré junto á los troncos de vario árboles de 
madera de construcción; y como quiera que el abono animal 
e inmejorable para los vegetales, éstos adquirieron en dos 
año una admirable lozanía. Me ocurrió cortar un pequeño 
gajo para observar u contestura, viendo que aquella made­
ra era un tejido tan compacto y homogéneo, que imitaba la 
dureza del acero. Entonce intenté labrar una aguja con 
aquel palito: lo de ba té un poco y calentando al rojo la 
punta de mi cortapluma pude horadar un pequeño agujero 
dándole forma oblonga y no redonda. Esta para mí fue obra 
de romanos; al fin, afinando cuidadosamente en torno del 
ojo y adelgazando lo má que pude, llegué á ser dueño de 
e a aguja que hoy te entrego. Ya que trata de con ervar 
tu traje para el viaje, será útil que te confeccione una ena­
gua de mis tela de ca bulla : por uerte tejí mucho paños. 
Do hebra de cabulla retorcida y frotada con ebo, te er­
"irán como hilo: de pué de untadas, la pa a con un trapo 
y de aparece la gra a dejando flexible la hebra, propia ya 
para la co tura. 
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Armida hizo un ovillo de hebras preparadas egún el 
mae tro indicó, poniendo en seguida mano á la obra. Como 
quiera que la costura tenía que efectuarse tal cual exigia el 
grue o de la aguja, con puntadas largas, antes del almuerzo 
terminó una e trecha falda plegada á la cintura y sujeta con 
trenza de cabulla. Fue e en seguida á su dormitorio; mo­
mento de pués apareció e trenando, y aunque el ve tido 
fuese a az rústico parecía muy bien, porque la gran belleza 
de la joven protegía la ru ticidad de la indumentaria. Don 
Alberto la felicitó por la rapidez con que efectuó la obra. 
Al momento comenzó la faena del almuerzo. E ta vez figu­
ró el sorgo en la comida. Tostado hasta convertir e en blan­
cas florecillas hervidas con leche, con tituyó una buena 
sopa farinácea; lo demá manjares, que o y frutas: no ha­
que perder tiempo en variante culinario ; nece itábase ac­
tivar los trabajos de alvamento. El E píritu contin uó u 
remo: la joven quitó el paño roto de u fino vestido y cerró 
la co tura cuanto al pequeño ra go delantero, cuyo pedazo 
quedó en mano de Alberto. Lo dejó in componer; allí había 
pue to el joven su mano, lo dejaría en el mi mo e tado como 
sagrado recuerdo .... L:l enagua fina fue doblada, envuelta 
en un paño guardándola con la ropa de don Alberto para 
el día del de embarque. De pués desco ió un paño de la ena­
gua blanca, volviendo á cerrala. Con e e paño y el roto que 
había acado del vestido fino confeccionó una cotona de dos 
tela . En la noche quedó li ta y á la mañana iguiente e la 
pu o, guardando la bonita y bien adornada que lucía, cuan­
do fué arra trada al río. Estaba ya provinsta para su estancia 
en la Gruta y para el regre o á Iiraflores . 

A la tres emana los remo e taban terminados; la 
joven había tejido ciento e enta vara de trenza; si no te­
nía la do cienta era porque no habiendo todavía nece idad 
de ella, empeñó e en hacer alguna vez diferentes plato 
para la comida, y e o pedía tiempo. Un día de tanto quiso 
lucir e y c nfeccionó un pudín de sorgo, pedacito muy pe­
queño de higo eco. , que o bien picado, mantequilla y le­
che; todo ello bien cocido ha ta tomar punto de pa ta; pu o 
en la ma a un plato untado en manteca, tapó con otro y con 
fuego abajo y arriba, en una hora quedó á punto. 

Don Alberto declaró que, con todo y haber dado la 
vuelta al mundo, nunca comió manjar má exqui ito. A la 
cuatro semanas terminó el trenzado. La joven no quiso que­
darse mano obre mano y previo el consentimiento del E -
píritu, tomó á su cargo cocer ella ola la vianda para que él 
no dejara el desbaste de vara, que ya había comenzado. 
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Aquel le entregaba la leche ordeñada; los cabrito ó picho­
nes limpios, yéndose de pués á su corta de palos; ella, 
que jamás cocinó, inventaba nuevo modo de arreglar co­
mida: recogía fruta, arrancaba ñame, cuajaba la leche, ba­
ciendo á veces mantequilla; en fin, la millonaria habíase con­
vertido en una excelente cocinera. 

El corte de varas pedía cuidado; había las con profu­
sión en la cañada, pero debía atenderse á la mayor imilitud 
del grue o. Durante el día e · cortaba, de noche, á favor de 
la luz del gran candil, eguíase el trabajo en la Gruta de­
va tando y poniendo en el suelo las vara ; muy junta, para 
ir dando buena forma al piso de la almadía. Cinco palos de 
tre metros de largo, formaban la mayor exten ión que ten­
dría el aparato. De e e núcleo central, iban gradualmente 
en minoría por ambos lados, descendiendo ha ta medir dos 
metros y medio: ese era el tamaño propiamente dicho de la 
plataforma: el ascendente del medio, que formaba un trián­
gulo ería el e polón que, rompiendo las ondas, facilitaría la 
navegación. La almadía no era posible armarla en la cueva 
porque el e trecho túnel no daba paso al armato te: era 
preciso llevar todas las piezas á la ribera: allí se efectuaría 
en engranaje. Apenas terminada la plataforma provisional y 
vi to que tenía cerca de do metros de anchura, fuese don 
Alberto á la ori lla del río: limpió de piedras y pedru7.co un 
e pacio suficiente y volvió e á la Gruta para comenzar el 
tra lado. Entre él y Armida, en poco tiempo, fué acarreada 
la balumba de palos; él en el brocal del pozo, ella de abajo 
alargándole varas, poco tardaron en depositarlas toda en 
la ribera. En seguida comenzó el enlace de varas por medio 
de las trenza de cabulla; eso exigía fuerza de puños para 
ligarlas fuertemente unas á otra . Pero don Alberto tenía 
más vigor que el pedido para la construcción de su es­
quife. o en vano se vive una vida de co tumhre anas y 
buena alimentación; no; ella remunera al individuo por me­
dio de la salud y robustez que, generalmente, le acompañan 
hasta avanzada edad. Armida cncretó su trabajo por me­
dio del cordel, apretando son robusta mano. Do hora des­
pués la sólida plataforma estaba concluida. Tratába e de 
ponerle un reborde de algo más de medio metro de altura. 
Al efecto, atáron e verticalmente tres palos por banda que 
fuéron e rellenando de pués con varas, no tan cuidadosa­
mente unidas como las del piso: eran las bordas y nada im­
portaría algún al pico de agua. El espolón, también a egura­
do por medio de la trenza, dejó e sin barandaje. La varas 
verticales subían un pie de la empalizada: en las dos del me-

dio á una y otra 
1las formadas co· 
10 e trovOS que 
madía presentab 
cia. Como en la ( 
y una grande y. 
recubrió e el PI 
se libraban los 
traría por las r 
Decir ¡ adió ! á 
berto y la jover 
aquel, de de a.ñ 
muy enmohecl( 
que él hizo ca~n 
cá caras de plat 
gua de la joven 
mosa cabulla. 

-Toma, hi 
-Lo he dI 

que deseo con~ 
-¡Ah, mu 

memoria de se 
soledad. 

- e 10 ag 
lienzo de los te 
cho ambas co 
modo de vivir 

Dejaron tI 
se en la olla g 
más pequeña~ 
echaron un VI! 

dos habitante, 
ca de la Grul 
mente el Espí 
años le hospec 
volvería pronl 

Ya en la 
esquife. Armi, 
pía, su compa 
madía se mee 
la mano á la 
pa; entonces 
bogar apoyad 
vía. El E pír 
del mediodía. 



.britos ó pich ,.. 
de palo ; ella 
de arreglar e 
.a la leche, ba­
"ia habíase con-

las con profu­
layor similitu 
:he, á favor e 
J la Gruta de­
~ junta, para 
"mco palo de 
n ión que ten-
gradualmente 

l ta medir do 
¡te dicho de la 
naba un trián­
s, facilitaría la 
la en la cueva 
.rmatoste: era 
í e efectuaría 
provisional y 

Ira, fue e don 
pedruzco un 

l comenzar el 
fué acarreada 
ella de abajo 

trias todas en 
ras por medio 
~ e puños para 
Alberto tenía 
ón de su e -
lbre ana y 
,iduo por me­
le acompañan 
bajo por me­
os hora de­
Tratábase de 
:ro de altura. 
)r banda que 
n cuidado a­
.s y nada im­
)ién a egura­
ie. Las vara 
, dos del me-

- 255-

dio á una y otra banda, amarráron e fuertemente do argo­
llas formadas con trenza redobladas y bien retorcida : eran 
los estrovos que o tendrían los remos. Ya terminada, la al­
madía pre en taba solidez y daba una remota idea de elegan­
cia. Como en la Gruta había gran número de pieles de cabrito 
y una grande y obrante de los ayos que hizo don Alberto, 
recubrió e el pi o y aún parte de la borda, con ellas; a í 
se libraban los viajeros del agua que probablemente en­
traría por las rendija. Todo terminado ¿ qué faltaba ya? 
Decir j adió ! á la Gruta y emprender el viaje .... Don Al­
berto y la joven vi tieron la ropa que guardada tenían; 
aquel, de de años atrá ; ella desde poco día. La bota, 
muy enmohecidas por el tiempo, tenían horrible a pecto, 
que él hizo cambiar por otro muy aceptable, frotándola con 
cá cara de plátano maduro. Al ver el pedazo roto de la ena­
gua de la joven trajo al punto la aguja enhebrado con la fa­
mosa cabulla. 

-Toma, hija, para que cosas e e desgarrón .... 
-Lo he dejado a Í de hecho pen ado: e un recuerdo 

que de eo con ervar .... 
-j Ah, muy bien! Pues guarda también esta aguja en 

memoria de ser ella el más difícil de mis trabajos en esta 
soledad. 

-Se lo agradezco mucho: voy á llevarme también un 
lienzo de los tejidos por Ud. A papacito le van á gustar mu­
cho ambas co a . Refiriéndole Ud. y yo nue tra mansión y 
modo de vivir aquí le haremos pasar buenos ratos. 

Dejaron todo en orden. Los queso curados guardáron-
e en la olla grande; la fruta pasada e almaeenó en otras 

más pequeñas tapándola con lienzo redoblado. Los viajeros 
echaron un vistazo á la sonriente cañada y á us cuadrúpe­
dos habitante ; alzaron la vi ta á la belleza arquitectóni­
ca de la Gruta, despidiéndose al fin, no sin pena, e pecial­
mente el E pÍritu, de quel sitio hospitalario que por tantos 
años le hospedó. Pero el adiós, no sería eterno: don Alberto 
volvería pronto. 

Ya en la ribera, con poco e fuerzo e echó al agua el 
esquife. Armida sosteniendo el grueso cordel que era la es­
pía, u compañero empujando vigorosamente, pronto la al­
madía e meció en las onda. Don Alberto, ya abordo, dió 
la mano á la joven que saltó ligeramente, sentándose á po­
pa; entonce colocó los remo en los estrovos y comenzó á 
bogar apoyado en un palo transver al que de asiento le ser­
vía. El E pÍritu, al partir, consultó su reloj: eran las doce 
del mediodía. La navegación efectuábase contra la corrien-
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te; por suerte, las mansas aguas no oponían gran resisten­
cia el espolón de proa que suavemente las hundía. El experto 
remero dejó pronto atrás la corriente central, naturalmen­
te un poco impetuosa, navegando en entido diagonal. si­
tuóso cercano á la opuesta orilla, pues á e e lado haría el de­
sembarco. Efectuó e el trayecto un tanto de bolina, como lo 
ejecutan lo barcos de vela para sortear el vien to, aquí sor­
teában e la ondas. Armida, para atenuar un poco los ra­
yos que de de el Zénit, enviaba el sol, tapóse la cabeza 
con la tela de cabulla que llevaba para mo trár ela al papa­
cito. Cuanto al marinero, cubríase con u ti rolé de antaño. 
Ya no sería moderno, pero sí muy útil por el momento. Al 
cabo de largo tiempo de navegación en zig-zag, la joven lan­
zando una exclamación, dijo: 

-j Ya llegamo ! i Ya llegamos ! Vea Ud. el derrumbe 
que hizo el árbol al caer al río, arra trándome con él á la 
corriente; antes no existía ahí ese ribazo; e e tronco cen­
tenario donde yo me hallaba apoyada al rugir el huracán. 
¿ Cómo atracaremos? 

-Muy fácilmente .. , 
Y dando el marinero tres ó cuatro vigorosos empujes, 

la almadía chocó contra la orilla. 
-Aguarda un momento, hija mía. Voy á altar primero 

para amarrar la nave. 
Diciendo a í, tomó la gruesa amarra que irvió de es­

pía y que á uno de los poste vertical e e taba ujeta, altó 
ligero, tiró fuertemente y amarró el cable al grueso tronco 
del antiguo vegetal ; dió la mano á la joven que á u vez e 
halló en tierra firme. N o in gran emoción contempló el sitio 
de la catá trofe . ... ¿ Qué había sido del joven por ella tan 
amado? ¿ Moriría allí aplastado por el inmen o ramaje? i Oh ! 
ella lo averiguaría pronto. 

Viendo don Alberto que la joven e taba muy emocio­
nada, creyó que e e tra torno provenía del contento de vol­
ver, de pué de cinco emanas de au encia, á u ca a, donde 
todos la tendrían por muerta. Propúsola, pue , de can ar al­
gunos minutos, tregua que ella aceptó, porque realmente 
necesitaba reponerse un poco. Un cuarto de hora de pués co­
gidos del brazo encamináronse á la ca a, que, como se sabe, 
no estaba muy di tan te. Ya cerca de ella, el domé tico Ma­
tía, que ca ualmente pasaba por allí, hizo al verlos mil a -
paviento , gritando: j La señora viva! y corriendo á escape 
tendido, entró en la ca a. Allí cundió al in tante la noticia 
milagrosa. Doña Antonia, cubierta de luto, voló á los bra­
zos de Armida, abrazándo e efu ivamente. 
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-j alvada ! ¿ Cómo? ¿ Cuándo? ¿ P or quién? _ 
- al va da por e te caballero que me acompana: ya te 

'aré todo. ¿ Y papacito? 
- iempre delicado de alud. 
- Vamo pronto á verlo. 
y la joven entró corriendo en el alón do~d~ don Gyi­

-mo medio azorado, yacía reco tado en un Ilion. Armlda 
lan~ó con lo brazo abierto hacia él gritando: 
-j Papacito, papacito! ya regre é buena y sana. 
E l caballero e levantó abriendo también u brazo 

ra recibir en ellos á u querida hija, pero no tuvo tiempo 
e ' , exhalando un grtio, cayó de e~palda : e había roto la 

r¡euri ma de la cual padecía de de año atrás. D on Alberto 
) pul ó conociendo al punto que e taba muerto. 

Armida de e perada creyendo ser la cau a de aquella 
muerte in tantán ea se de mayó. Don Gabriel que andaba 
p r la hacinda v i sit~ndo trabaj o ,al aber la noticia, ya di­

ulgada entre toda aquellas gente, del regre o de ;Armida, 
emprendió al e cape de u valiente cOI'cel la vuelta a ca a y 
de montando vió con dolor á u excelente patrón y amigo 
in entido. Obligó á doña Antonia á retirar e, temiendo, 

pue ya e taba en me e mayore, que aquel e pectáculo 
hiciera abortar la próxima ambicionada selección. La espo­
, a convino exigiendo que trasladaran á Armida con ella. D on 
A lberto alzó á la joven y llevola al apo ento de la señora 
depo itándola en el lecho de aquella. F rotando ienes, bra­
zo -y mano con ba tante colonia y haciéndola a pirar un 
pomito de ale, pronto la joven volvió de su íncope. Ape­
nas se dió cuenta del uceso, comenzó á llorar amargamente 
la defunción del excelente papacito. Reprochábase ser cau a 
de tal de gracia con u aparición repentina. 

-I Ó, nó querida mía, decía la eñora-el buen caba­
llero hacía mucho tiempo que padecía e a enfermedad mor­
tal. En e to último día e había agravado: yo aguardaba 
por momento e! fune to desenlace que hubiera acontecido 
indefectiblemente in tú aparición. o te acu e , pue , de 
un uce o, i bien lamentable, ajeno á tu conducta. Deplo­
remo, _í, la muerte de e e querido caballero, tu benefactur 
y también el mío; pero no vayamos á creer que e taba en 
nuestra mano darle vida ó muerte. La aneurisma es una 
enfermedad terrible: jamás perdona; al romper e el va o 
anguíneo que la contiene, mata con la rapidez del rayo. 

Anímate: recibe re ignada e ta de gracia, in duda enviada 
por la Providencia, que todo lo gobierna, con ulteriores 
fine -o 
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La joven, oyendo esta alocución de su amiga, comenzó 
á calmarse dando paso á la razón que la hizo comprender no 
era ella responsable de la muerte del buen papacito . Con 
él había sucedido 10 que con un vaso lleno de agua; si se le 
añade una gota más, desborda; quizá ella fue esa gota: su 
imprevista aparición, acaso hacíalo sospechar. Pero el fin del 
querido caballero estaba ya tan próximo que de todas ma­
neras hubiera llegado, con ó sin sacudimiento alguno emo­
cional. Allí no cabía má. que llorar la pérdida y conformarse. 
Con esos mentale raciocinios Armida fue calmándose . Pero 
i qué terrible decepción! i Ella que pensaba entretener con 
u relatos de estancia en la Gruta maravillosa, al excelente 

papacito .. . ! 
El cadáver del caballero fue depositado, ya con blanca 

mortaja, sobre una mesa cubierta con negro paño y rodeado 
de luces y flores, en tanto llega el rico ataud enviado á traer 
de la capital. P or más exhortaciones que se le hicieron, Ar­
mida no se retiró en toda la noche del salón mortuorio, ni 
don Gabriel consiguió que doña Antonia se fuese á descan­
sar. Las señoras, Ca tañeda y todo el personal de la hacien­
da estaban allí velando al difunto t oda la noche. D on 
Alberto habíase ido con otro hombre á la ciudad llevándose 
el coche para traer el féretro. Antes de amanecer fue depo­
sitado el muerto en luj osísima caja que, cubierta de flores, 
colocaron en el coche. Los veladores retiráronse apresura­
dos á ve tir sus mejores ropas; todos seguirían, á pie por 
deferencia al cadáver, hasta dejarlo en su tumba . Las muje­
res querían seguirle también, pero se les negó rotundamente 
el permiso. 

El acto de partir el cortej o fúnebre, fue muy doloroso, 
especialmente para Armida, que renovó su llanto por toda 
aquella triste mañana. Su amiga no cesó de arengarla hasta 
que consiguió calmarla. 

En el acompañamiento figuraban todos los indios de la 
ranchería. Esas buenas gentes estaban asombradas de la 
resurrección de la niña y de la muerte instantánea de su 
buen patrón, si sería aquello cosa del Espíritu del Río ! ! N o 
sabían ellos que allí, presidiendo, con don Gabriel, el duelo, 
caminaba á pie, cerca de sus personas ignaras y supersti­
ciosas, el tal Espíritu: á saberlo, quizá se hubieran desban­
dado. 

La fú'nebre comitiva tardó ocho horas en llegar á la 
ciudad. Acto continuo depositóse el féretro en la Parroquia 
donde se le rindieron los homenajes de costumbre. Mientras 
tenían lugar esas ceremonias, don Gabriel se entrevistó con 
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. _ -otario del finado, para enterarse por las di po icione ' 
' . . tamentarias si indicaban algo obre la inhumación. 

bierto y leído el Documento, úpo e que el caballero orde­
. aba e le enterra e en la mi ma bóveda que guardaba lo 
pe tos de su primera ec;po a é hij os. In tituía por heredera 
'ni\'e r al á u segunda esposa, doña Armida del Ca tillo de 

Idevi lla, legando á 11 Mayordomo don Gabriel Castañeda, 
a parte de la Haciend:l de Miraflore , comprendida de de el 

L.omo Blanco á la Crtlcita, midiendo el terreno en cuadro, 
n toda la ganadería que hubie e en ese largo territorio. 
erminaba con alguna mandas á u domé tico y un 

r ecuerdo de treinta duro á cada uno de u trabajadore. 
El otario entregó el Te tamento á don Gabriel, que en 

repre entación de la viuda, lo recibió. En seguida dirigió e 
al templo donde ya terminaban la preces, saliendo á poco 
toda la concurrencia, muy numero a; porque el honorable 
eñor de Soldevilla, era muy conocido y e timado en la ca­

pital. Terminado el epelio fue e Ca tañeda con todo lo 
uyo , á cualquier hotel, donde le irvieron abundante 

eomida: habían ayunado mucha horas, in quejar e de ello: 
e a pequeña hambre era como una ofrenda ofrecida á la 
memoria del buen Patrón. 

Don Alberto y Ca tañeda ubieron al coche dejando 
olamente do caballo para tiro-hay que advertir que, 

por acatamiento al difunto, é te fué conducido por ocho de 
lo mejore corcele de la finca; así que al regre o engan­
chando do al coche quedaron sei libres; encargó don Ga­
briel, que lo montaran ei hombres y que fueran al pa o 
para que turnaran con sus compañeros, de rato en rato, la 
orden fué exactamente cumplida: no er.a día aquel para em­
plear faramalla. El coche iba también al paso, entrando 
cuatro hora de pué en la finca todo el séquito reunido. An­
te de epararse, don Gabriel hizo aber á su trabajadores 
el pequeño recuerdo que su patrón les donó : todos recibie­
ron la nueva cante tanda con un "Dio e lo pague", en cilla 
oración, que todo lo rico debieran ambicionar. Lo em­
pleado fuéron e á de can ar: lo eñore entraron en la 
ca a. La damas pidieron detalle del entierro, que le fueron 
impartidos íntegramente, Don Gabriel presentó el Te ta­
mento á la viuda, que al leerlo volvió á renovar su llanto; 
pue los grandes beneficios que recibimo no pueden me­
no que hacer correr nuestra lágrima. Doña Antonia tam­
bién e emocionó mucho al con iderar la gran parte de terre­
no que el benéfico caballero otorgó á u e po o : esa dona­
ción equivalía á una hermosa propiedad de tres milla en 
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cuadro. Al día iguiente Castañeda, hoy propietario, llevó' 
á don Alberto con igo para enseñarle u herencia; fueron 
á cabaJlo por er largo el trayecto. Comenzaba la propiedad 
en una pequeña loma de arenón blanquizco, por eso e la 
había bautizado con el nombre de Lomo Blanco; en e a are­
no a eminencia pululaban por doquier re tos de concha 
caracoles y de otro mol u cos de diver a forma y tamaño, 
prueba fehaciente de que en remoto día, fue aquel itio 
lecho de lo mare . Caminando de de allí tre millas llegaron 
al lado de un año o mocan ero ; a l pie del grueso tronco ele­
vába e una g ran cruz de piedra con peana de igual mate­
ría. ¿ Quién plantó allí aquella cruz ?: don Gabriel no lo a­
bía, ni nunca lo upo don Guillermo. A lgunos trabajadore 
super ticio o afirmaban haber vi to en noches de men­
guante, parada obre lo brazo de la cruz una luz fantásti­
ca . . .. El ca o e que ten íase gran re peto á la en eña cri -
t iana, y al pa ar por ella e le tributaba reverente aludo. 
Por no caminar más largo, los señores conten táron e con 
recorrer la longitud de la finca de E te á Oe te ó del Lomo 
Blanco á la Crucita, dejando para otro viaje recorrer de 
N orte á Sur el g ran cuadilátero que formaba la heredad . 

o obstante, don lberto pudo hacer e cargo del valio o 
terreno, viendo el gran cafetal cubierto de roja baya ya 
ca i en azón: lo lejano, extensos prados, donde pa taban 
mucho animale, la llanura labrantía, con us doradas 
mie e y el gran número de árboles fruta les y de madera 
de con trucción que emergían por doquier. Don Gabriel 
dijo que mandaría á Chicago á traer una ca a para ituarla 
al pie de l Lomo Blanco, donde principiaba u propiedad; a í 
la habitación quedaría inmediata á la de Armida. ntonia 
tendría el mayor placer con e a vecindad. Don A lberto feli­
citó al propietario, dueño de tan hermo a finca, y dando por 
terminado el pa eo volvieron á la ca a . 

D o día de pué, entóse el E píritu junto á la joven 
viuda, diciéndole: 

-Querida hija; la justa pena que en e to día te ha 
invadido por completo, ha cerrado mi labios impidiéndome 
hablarte de aquel proyecto que formé y quiero rea li zar. 
Sabe que anhelo an io amente tener noticia de la valero a 
E ter. Ahora bien; como sin dinero á mano nada puedo 
hacer, como, aunque oy millonario no tengo di ponible ni 
un céntimo, porque mi capital está en el Banco Español de 
Tenerife, ¿ quiére tú faci li tarme alguna cantidad para dar 
principio á e a diligencia ? 

-j Oh, ya lo creo ! i todo lo que po eo e de Ud. Y 
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antándose, condujo á don Alberto ante un arca de hierro, 
e en otra habitación e taba. Abrióla diciendo: 

-Tome Ud. de ahí todo el dinero que quiera . 
- 11í había no pocas talegas llena de moneda de 

ro y plata. Don Alberto acó trescientos duros diciendo: 
-Con esta suma ba ta para las diligencias preliminare 

De pués cerró el arca de caudales entregando la llave á la 
o\'en; pero ésta la rehu ó diciendo: . 

-j Nó, nó! Déje ela Ud. para que tome de ahí las can tl­
ades que vaya exigiendo el de arrollo de nue tro a unto: 

. olvide Ud. que soy su socia: Ud. erá el Gerente y tam­
bién el Cajero. 

El caballero, dando efu ivas gracia á la joven, guardóse 
la llave. Al día siguiente muy temprano, acompañado ~e un 
trabajador, don Alberto y el mozo c,!-balgando en bnos.os 
potros, corrían endemanda de la capItal, alvando la dI -
tancia en poco más de dos hora . Dejando la udoro a 
be tias en la primer caballeriza con encargo de darle buen 
pien o, fuéron se los viajero al a tillero naval donde había 
á la venta alguna embarcaciones de remo. Don Alberto 
paO'ó cien duros por un ligero, elegante bote pintado de 
blanco con ancha franja azul; tenía cuatro remos y era muy 
capaz para conducir ocho ó diez nautas; hizo poner en la 
popa, con grandes letras dorada, el nombre "Céfiro", que 
de tacaba muy bien obre la cinta azul. Dejando la navecilla 
en el taller ha ta de pué , dirigió e á otro de ropas confec­
cionadas donde compró cinco ve tido completo, para mu­
jer; de de la chaquetilla, falda, ropa interior, hasta las me­
dia y zapato, un par de batidore y peines, un frasco de per­
fume, jaboncillo, papel, plumas y tintero. En la dependencia 
de quincallería, que tenía el almacén, proveyóse de gran nú­
mero de gargantilla dorada y plateadas, mucha ortija 
con reluciente piedra, todo ello falso, pero brillante; a i­
mi mo compró un surtido de agujas, do paquetes de hilo, y 
voh'iendo á la tienda agregó á las compra una pieza de 
lienzo y algunos pañuelo. Ya hecho el fardo conteniendo 
e a mercaderías, encaminó e á otro e tablecimiento á ur­
tir e de do frazada y media docena de ábana, terminan­
do la compra una cuanta toalla. Como en el primer al­
macén, la mercancías quedaban allí hasta que el dueño las 
reclamara. En seguida don Alberto y su compañero fué­
ron e á un puesto de carro de carga, contratando el más 
grande que seria tirado por sei mula. E e carro era para 
la conducción á Miraflore del bote "Céfiro". El contrati ta 
<lijo al conductor que e fue e con su carro al almacén naval 
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y allí le e pera e una hora. Co a que el carretonero, sin opo­
ner objeción alguna, hizo al pie de la letra. Entonces don 
Alberto condujo al primer hotel que halló á mano, al tra­
bajador pagando un buen almuerzo que en seguida le fué 
servido. Cuanto á él, quiso antes de comer afeitarse, pue el 
día del entierro no tuvo tiempo ni gu to para verificarlo. Ya 
ra urado el caballero, quitándo e su larga y plateada barba. 
quitó e á la par más de diez años de encima. Ahora parecía. 
un hombre de mediana edad, alto, robu to, de buen color y 
hermo o aspecto; el bigote lo mi mo que la ondeada cabelle­
ra, apena exhibían alguna blanca hebra. El ujeto pa­
recía realmente otro; a í fué que, al regre ar al hotel, el mo­
zo, que aún orbía u café de postre. quedó ele mirando. 
como si no lo conociera. Pronto volvió de la sorpre a al decir 
don Alberto: 

-Creo que Ud. me desconoce un poco: todo el cambia.. 
consiste en que me quité la barbas, que ca i me cubrían el 
rostro; ahora le parezco má joven. 

-A í e , señor; má joven y más galán. 
Don Alberto aludó al compañero, y pidió para í un fru­

gal almuerzo, que en el acto le fue pre entado. A l terminar 
miró el reloj y viendo que pa aban alguno minuto de la. 
hora que indicó al carretonero, marchóse á toda prisa en 
demanda del "Céfiro". Al llegar, entre él, el mozo y muchos 
empleados que gracio amente prestaron el contingente de 
su fuerza reunida, púdo e trepar el bote al gran carretón; 
ya en él lió e bien con fuertes cordele, y echando á andar 
don Alberto junto al conductor hizo detener el vehícu lo á 
la puerta de 10 dos almacenes donde compró la ropa 
y quincalla, depositando lo fard o junto al bote . El carre­
tón, tirado por ei valiente mula, alió de la ciudad á. 
buen paso. Montados en u bueno caballo ya de can ados 
pronto los do viajero alcanzaron el armato te. Por corto 
rato don Alberto iguió el pa o de la mula para exami­
nar i el trote aflojaba la amarra del "Céfiro"; pero ob­
servando que e taba bien ujeto, dijo al conductor que man­
daría de la hacienda un hombre que 10 guiara allá; co a, 
cante tó el carretonero, inútil, porque él conocía muy 
bien Miraflores por haber trabajado allí años atrás. Enton­
ce don Alberto y el mozo, partieron al galope llegando. 
antes de tres horas á la finca. 
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CAPITULO XXX 

VISITA A LA GRUTA 

Armida hahía dicho á don Gabriel y u espo a el pro­
yecto que don Alberto t~n~a ~e civ~lizar á un pueblo, alvaje, 
y como quiera que u Viaje a la clt;dad era el C,OlTIlen,ZO ~e 
ge tione obre el a unto, ~guardaba ele _con ImpaClen~la 
aquella tarde. Al lle~ar hal.l,o e con la enora y. <;a tal:e­
da reunido en el alon, y dI le parte de cuanta dlltgenclas 
y compra hizo en la capit,al. . . 

- hora bien-termino-yo nece_Ito un par de eml a­
rio para enviarlo a l Palenque. ¿ Conoce Ud., don Gabriel, 
algún indi o que pudiera encargar e de esa mi ión? 

El mayordomo ó propietario pen ó un poco y dándo e 
una palmada en la frente como quien re uelve difícil proble­
ma, dijo: 

-Conozco dos indios de la Ranchería que han e tado 
en e e Palenque: allí gobernaba un Jefe muy re petado y 
querido de aquellas gente . Se llamaba .... no recuerdo ...• 

- ¿ Sería el Ci ne? 
-j Ju tamente 1 ése es el nombre. Pero esa tribu es 

antropófaga. 
-Era, ya no 10 e . 
-Pue lo dos indio á quien aludo, vinieron de allí pró-

fu go : lo tenían pri ion eros para comérselo . 
-¿ Cuánto año hace que ucedió e o, don Gabriel? 

-Poco má ó meno , unos doce. 
-Pue bien ; en e a época todos aquello salvajes eran 

caníbale . Pero de de que el Ci ne raptó á la española E ter 
y la hizo u e po a, por influjo de e a valerosa señora, la 
horrible co_tumbre fué totalmente abolida, y aunque e e 
buen Jefe ya murió, á la hora po trera de u vida convocó 
su pueblo, haciéndole jurar que reconocería por legítima 



sucesora y J efa de la tribu á su e po a. T odo hicieron el 
sagrado juramento y obeáecen y re petan á E ter, porque 
ella tiene el poder de habla r con ei querido Je fe muerto. 

Aquí refirió don Al berto la est ratagema. de que e valía 
Ester para contener cualquier in ubordinación de u go­
bernados. 

La rareza del método empleado por la Jefa, cau ó tal 
efecto, que lo circun tante , ape ar del reciente duelo, 
no pudieron dejar de reir, admirando al mi mo tiempo el 
gran arrojo y valentía de aquella extraordinaria mujer. 

D on Alberto, de eo o de no perder momento, uplicó 
á Castañeda le conduje e á la Ranchería . El día declinaba, 
pero aún concedía dos hora de luz, tiempo suficiente para 
arreglar el a unto aquella misma tarde. Fuéron e, pue , en 
demanda de lo. ranchos. Ahí e taba n reunido todos lo in­
dio por dejar siempre el trabaj o con horas de día. D on 
Gabriel presentóles al Espíritu, diciendo que fué el eñor 
que salvó á la niñá, tan querida por ellos. 

Todo , in O pechar que aquel guapo caballero era el 
llamado por ello E píritu del Río, e acercaron á él con 
mil demostraciones de agradecimiento terminando, hombres 
y mujeres, por besarle la mano. 

-Ahora, amigo - dijo don Gabriel-e te caballero 
nece ita do hombre de aquí para enviarlo á un Palenque 
algo di tan te, á llevar una carta. ¿ Cuáles de Ud . quieren ir? 

- Yo, yo-dijeron simu ltáneamente todo . 
-¿ Ande queda ese Palenque ?-preguntó uno. 
No é como se llama el lugar, pero Raimundo y Secun­

di no lo conocen. ¿ o vinieron Ud . do aquí, hace años hu­
yendo de un pueblo antropófago ? 

-Sí, eñor-dijeron lo a ludido . 
-Pue a e e Palenque e donde hay que ir á llevar la 

carta. 
-¡ Tatica Dio nos valga! ¿ Antoce el señor quiere que 

nos coman allá ? 
-No, amigo -dijo don Alberto-yo no mandaría á 

e e pueblo ningún hombre, si todavía e comieran allí. El 
Jefe, que Ud. abrán como se llamaba .... 

-Sí señor, lo nombraban el Cisne, porque era bonito, 
pero comía gente . . .. 

-Sí ; pero Ud s. no aben que tre año ante de morir 
-porque ya murió-~ e ca ó con una mujer blanca y ella 
consiguió que el J ere aboliera e a co tumbre fe roz. T o­
do obedecen hoy á b viuda y la reconocen por u Jefa, co­
mo la llaman: ya no hay nada que temer y i vai allá vo l-
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\'eréi sano y salvo . Uds. Secundino y Raimundo, oi lo 
que conocéi el lu gar, pero pueden ir dos ó tre compañeros 
más, todos iréis armados por si tuvié eis un mal encuentro 
con otra gente, no con las del Palenque, pue con e a no 
correréi s peligro alguno. 

-Antoce ¿ tenemos que pa ar el río á nado? 
- o, amigo ; yo tengo canoa para pa arlo. ¿ Con que 

iréi ? 
-¿ Y cómo le negamo nada al que alvó la vida á nue -

tra querida niñá? 
-Pue bien; mañana temprano os e pero allá en ca a 

porque yo navegaré con vo otro un buen trozo de río. a­
mo á e trenar una bonita embarcación: ya veréi que bien 
corre agua abajo. 

Concertado el plan, los eñore volvieron á casa, á tiem­
po que llegaba al gran portón de Mirafiores, el carretón con 
el "Céfiro" y demá carga. 

Con auxilio de muchos bracero apeóse, lIe\'ándolo en 
eguida á orilla del río. Don. lberto cortó la amarra de la 

famo a almadía, que con tanto trabajo fue fabricada; ya in 
freno alguno que la ujetara, naveg' libremente, por u 
cuenta y riesgo, perdiéndo e de vi ta poco de pué. 

No on poca las per onas que, imitando á e e débil 
e quife, rompen la salvadoras amarra de la vergüenza, ur­
cando á u albedrío, las procelo a onda de albañale pe­
tífero .... 

El "Céfiro" se botó al agua, quedando sujeto con sólido 
cable al grue o tronco del árbol mutilado. , 1 retornar á 
la ca a, cenaron algo, y de obreme a don Alberto expu o 

u plan. Iría con los indios ha ta la Gruta. De allí eguiría 
buen cuidado de tapiar con piedra de de que llegó y e hizo 
con ello callejón arriba para abrir la entrada que él tuvo 
cargo de la nece idad que tenía de habitar aquel itio tal vez 
por mucho tiempo; era preci o parapetar e por temor de 
una im'a ión salvaje. De pués de darle pa o franco aguar­
daría en la antigua morada la vuelta de lo emi ario, que no 
podría efectuar e quizá en meno de tre días. 

-Pues yo voy ron Ud.-dijo Ca tañeda-. Quiero co­
nocer e a Gruta encantada y u fructífera dependencias. 
¿ le admite Ud. á bordo? 

-Con el mayor gu too 
-¡ Ay !-dijo Armida- si vIvIera papacito, ahora que 

hay cómoda embarcación, él iría á vi itar aquella cueva de 
tan rara construcción. 

-Hija mía, si la almas son inmortale , como debemos 



- 266-

creer, bien pueden ver de de allá lo que no han podido ver 
aquí, porque el e píritu no reconoce frontera 

-A í sea-terminó la joven. 
Aquella velada, doña Antonia preparó un buen surtido 

de vianda llenando un cana to en que no faltó el café mo­
lido, la cafetera y el azúcar, alguna vela, fó foro , una lin­
terna para alumbrar e en el callejón qu.e,. de la Gruta, ~lía 
al campo, y do frazada para lo dos viajero que pa anan 
en la cueva una ó do noche. 

¡ Oh! La civilización proporciona grande ventajas! 
¡ Lástima que muchos ente, con u pé ima conducta, la 

conviertan en mí tica! 
Al otro día muy temprano llegaron 10 do indios cono­

cedores del Palenque acompañado de otro tres; por lo 
vi to tenían miedo. Todos iban armado de grandes y bien 
filo o cuchilo. ¡ Guay de l que los acometiera ! 

Ante de emprender el viaje tran cribiremos la carta 
que don A lberto enviaba á E ter. 

" Señora doña Ester v. del Jefe " Cisne" . 
E. S. M. 

Mi muy e timada señora: 
Sin duda Ud. habrá creído que ya no pertenezco al 

número de lo vivo, pue habiéndola prometido bajo pala­
bra de honor, volver pronto á acorrerla en la difícil pre­
caria ituación en que Ud. e hallaba, ni he vuelto ni ha 
tenido noticia alguna de mí en el largo tiempo tran currido 
de de que tuve el honor de conocerla. Por una erie de cir­
cun tancia , que por ahora omito- por er larga la explica­
ci ón, pero que abrá Ud. á nue tra vi ta-heJ,rivido casi cinco 
año en una gruta donde nada me faltó para mi sub i tencia, 
i bien faltábame la libertad y medio de acción para alir 

de aquel encierro. Por una ca ualidad providencial me hallo 
hoy libre y cuento con todo lo medio para auxiliar á Ud. 
No aguardo má que u cante tación á é ta, para marchar 
á España: recoger allí mi capital y regre ar en eguida á 
realizar mi proyecto de civilizar ese pueblo alvaje. 

Reciba Ud. e a poca ropa · que la envío para cubrir 
la forzada de nudez de Ud. y Mariquita, la que hoy e tará 
convertida en una joven. La quincallería e para que la 
di tribuya entre la indias como primicia de las muchas 
ca a que má tarde le traerán la gente de abajo. 

Queda aguardando con impaciencia la cante tación 
de Ud. S. Atto. S. y amigo Q. B. S. M., 

Alberto Sorel." 
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Los caballeros despidiéron e de las damas por do- ó 
re día dirigiéndose con lo cinco indio , paquetes y pro­

vi ione 'al embarcadero. Entrando en el bote largó e la 
amarra y al funcionar los cuatn? remo lanzós~ e~ " Céfi r,o", 
como un a flecha, corriente abaJo. Todo lo mdlos s::blan 
bogar bien, porque en tiempos de ~u tapa-rabo tuvIeron 
canoas; a í fué que en meno de m~dla hora llegaron frente 
á la Gruta. Ahí don Alberto mando hacer alto. Los buenos 
indio quedáron e admirado y Ut; ta~to. sobrecogid?:,: allí, 
en aquel itio, era donde ellos habla.n lsplado al E ptrlt~ del 
Río ... ¿ E taría por ahí cerca? j QUIen abe 1 N o hu~o ~Iem­
po para má reflexione, porque orel, saltando a t.lerra, 
atracó bien el bote uj etando la amarra á una gran pIedra. 
De pué bajó al pequeño pozo siguiéndole todo no poco 
orprendido , pa aron el corto túnel entrando por fin en la 

cueva. 
-j Admirable, admirable! j Magnífica y extraña arqui­

tectura 1 dijo don Gabriel. 
-j Tatica Dios no favorezca 1, exclamaron los indios. 

¿ Onde e tamos? 
-En el palacio del E píritu del Río, di jo Sorel son­

riendo. 
Ello , e pelllznado , cambiaron de color. 
- 1 O hay que a u tarse amigo. Ese E píritu del Río, 

oy yo, y ya vei que oy un hombre. . 
-j Cómo, eñor? Si el que no otros ispiábamos de leJ OS 

era un viejo con tamaña barbas blanca . 
-Pero en e ta cueva yo no tenía con qué cortarme la 

barba. Apena alí de aquí me ra uré, ya vei que aunque 
oy la mi ma per ona y~ no soy el viejo de las barbas .~Ia~­

ca. Si vo otro, creyendome un hombre, me hubIeraIS 
dado auxilio, pude haber alido de aquí hace mucho tiempo. 

-j Ah eñor 1 dijo el más se udo-fue bueno que Ud. 
no aliera de aquí, porque i no e taba no podía salvar á la 
niña, cuando e la llevó el río. 

-Tiene Ud. muchí ima razón: Dio sabe lo que hace. 
De pués de admira r la Gruta, alieron á la cañada. Don 

Gabriel a labó aquel iti o encantador, viendo en él lo que 
realmente era; una maravilla natural. A los indios no les 
llamó la atención, pues como de de que vienen al mundo 
se hallan rodeado de los má bello pai ajes, no aben 
apreciar u grandeza. Le gu ta y admi ran mucho más, 
cualquier objeto de quincallería, trapos de colores vivo ó 
co as por el estilo, que cuantos gran dio o panoramas exhi­
be la aturaleza. 
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El sentido estético no es innato en el hombre; pero sí 
el upersticio o: circun tancia de que, en todo tiempo, han 
abido aprovecharse lo de más de arrollado cacumen para 

dominar á la ma as ignaras y explotarla cómo y cuando 
han querido. 

Don Alberto tomando del bazar una cuanta tazas 
de u fina vajilla: llamó á la cabra Mocha, que acudió al­
tanda en eñal de alegría por volver á ver á u dueño: la 
ordenó y fué repartiendo la rica leche á todo lo ,huéspedes. 
E o í 10 admiraron los indio ,pue no conOClan SinO la 
leche de vaca: lo mi mo le pa ó con la Gruta, porque 
jamás soñaron cosa igual. Hay que advertir que los indios 
de la Ranchería ya e taban un tanto civilizado : .co~ er­
vaban la su perstición porque para extirpar ese sentImIento 
primitivo nece íta e mucha in trucción-que ellos no tenían, 
pero ya no le cau aban a ombro unas c~entas de ~idrio ó 
un pedazo de cristal roto, como le pasa a los salvajes pro­
piamente dichos. 

-El arte está atrasado por acá, dijo Sorel, pero creo 
que la leche no perderá su rico sabor por ervirla en e cu­
dilla tan primitiva. 

-A í e en efecto, repuso Ca tañeda. ¿ Esta cerámica 
la fabricó Ud.? 

-Sí, eñor; lo mismo que e to lienzo de cabulla. 
y tendiendo uno en el uelo llenólo con plátano , pe­

pino é higo pa ado , añadiendo do que o curado y 
cinco panecillo de lo traído de Miraflores; ató el paño y 
entrególo á un indio. 

-Ahí va algo para que comái de camino: i os parece 
poco, llevao también alguna fruta fre ca de la mucha que 
hay en la cañada. 

- o, eñor, si con e to tenemos de sobra. Esta tarde 
IDI mo llegaremo allá. 

-Eso no puede er: es lej o . 
-Si aca o erán una ocho leguas ó poco más ... 
-¿ y andai todo e o en el día? 
-Sí, eñor; e tamo aco tumbrado desde chicos á 

correr por la montaña atrás de lo venado 
-Entonce volveréi aquí mañana en la noche. 
-Si e a Jefa no demora nuestra vuelta ... 
- ó; lo de pachará muy pronto. 
Lo indio repartiéronse los bulto que no alcanzaron 

para todo : turnarían en el viaje. 
Don Iberto encendió la linterna y, seguido de su 

estado mayor, ubió el oscuro y largo pa adizo. Poco des-
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ué la luz que penetraba por los intersticio d.e la pared 
e anunció que habían llegado. El guía extrajo algunas 

piedras, el campo espléndidamente iluminado por un 01 de 
e ·tío, apareció á la vi tao .. .. 

-Ha ta de pué, señore ·-dIJeron los mdlO . 
- Por aquí entraréi : no cerramos la puerta ha ta 

ue tro regre o. j Buen viaje y pronta vuelta! Y los peatone 
a medio trote, emprendieron la caminata perdiéndo e pron­
to de vi tao 

Al regre ar á la Gruta , lo eñore almor~a.ron fi~m~:e ; 
ero el E píritu, haciendo funcionar la maqumllla pnnutlva, 

encendió fuego: aunque tenía fó foro, qui o que Ca tañeda 
ie e cómo él durante tanto años, e manej ó en aquel 

'itio solitario.' Como ahora tenía café y cafetera, calentó 
agua y pronto quedó hech,a la aromátic~ bebida, ?e.clarando 

a tañeda que nunca habla tomado cafe tan exqUl ItO. 
Ca i todo el re to de l día lo pa aron lo eñore enta­

do á la ombra protectora del alto guayabo, refiriendo don 
Alberto, fiel y detalladamente, toda u largas azaro as 
aventura, aturada, como abemo, de e peluznantes, dra­
mático epi odio. Al terminar, dijo Castañeda: 

- eo, caballero, que Ud. ha ufrido grave de gracias 
y di frutad o muy poca ~Iegría en, u yida. ~ o e yero que 
antes- de terminar u dla gozara Ud. algun tiempo de 

enturo a felicidad. Ud. pien a realizar un grandio O pro· 
yecto: i da cima, como creo, á e a bel:éfica empre a, ya 
tiene Ud. u dicha a egurada, porque el bIen lleva la recom­
pen a en í mimo. 

En e to y otro vario di cur o pasaron el día. Co­
mieron fiambre, añadiendo don Alberto leche cocida y café. 
Momento de pué, bien arrollado en u frazada, ten­
diéndo e en lo cama tro durmieron toda la noche como 
¡irone. l leyantar e Ca tañeda, encaminó e al cama tro 
de Sorel, creyendo que aun dormía, pero hallóle junto al 
fuego dando vuelta á enda tajada de que o curado, la 
cafetera ll ena del humeante líquid o y do panecillos ya 
tierno por medio del leve frote con agua y calor de la 
llama. 

-j Caramba, don Alberto, Ud. e portento o ! Lo mi mo 
es para un freo-ado que para un barrido. 

-¿ d. olvida que durante cinco año vid ólo, tenien­
do qué aderezar por mí mi mo todo mi alimento ? 

-E cierto: en ca o excepcional e , como el de Ud., 
el hombre puede ba tar e á í mi mo. 

- Lo único que me faltó como alimentación de primera, 
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fue el pan; por lo demás todo abunda en este próvido sitio. 
Para que conozca el único cereal y la raíz empleada por mí 
como sustituto de alimentos farinaceo , va Ud. á probar­
lo en el almuerzo. 

Dicho lo cual fuese á los ñames, sacó una gran bola y 
enterrola en la ceniza con fuego abajo y arriba, tal cual le 
vimos hacer en tiempo que Armida habitó la Gruta. Aquel 
día el Espíritu, se propuso obsequiar a l huésped con algo 
de su antiguo reper torio; mató un cabrito, á quien, por u 
edad tierna, pudiera dominarse recental, aunque no 
fuera cordero. Lo asó, dejándolo cerca de la lumbre bien 
acondicionado en dos trastos de su cerámica para que per­
maneciera caliente hasta la hora del almuerzo. To tó unos 
puñados de sorgo, cuyas bla ncas fl ores guardó en otra 
vasija . Encaminó e á la cañada y cogió una s pocas de cada 
una de las fruta que allí había; á saber: bananos, unos, 
higos y guayabas. Entretanto preparaba esas viandas, Cas­
tañeda, registraba los vericuetos del va lleci to, examinando 
los innúmeros nidos de paloma, viendo cómo indi tinta­
mente, mientras uno iba á bu ca r comida, el otro abrigaba 
los huevos, ó la prole reciennacida. En otra parte e taban 
10- padres mirando cómo los hijo, ya emplumados, comen­
zaban sus conatos de vuelo. E stas e cenas le gustaron 
mucho al caballero; proponíase, cuando tll\·iera la casa que 
mandaría traer, pedirle á Soral-plles lo consideraba legíti­
mo dueño de la Gruta y sus dependencia - unos cuantos 
cazales de aquellas preciosas avecillas, fiel trasunto de la 
fidelidad , para formar un palomar inmediato á la nueva 
habitación. También pediría un chivo y unas cuantas cabras : 
no las había en Miraftores; formaría un buen corra l. Pare­
cíale esa leche mejor que la de vaca; má e pe a: luego 
la g ran ventaja de que e os cuadrú pedo no necesitan de 
hij o para dejarse ordeñar, lo cual no e poca comodidad, 
porque la traída y vuelta á encerrar del ternero e co a 
bien molesta . ¡ lada ! quedaba resuelto : palomar y corral­
porque i es cla ro ! don Alberto daría u ven ia ... Luego 
Antonia quedaría contentísima con la po esión de e os 
volátiles y rumiantes. Haciéndose esas reflexiones ,·olvíase 
á la cueva, cuando vió á don Alberto que le llamaba á comer. 
Entró, quedando sorprendido de las variedad y abundantes 
provi iones que con tituían el almuerzo. 

Dos paños de cabulla extendidos á guisa de mantel 
estaban cubiertos de platos llenos de diferentes manj are . 
El cabrito, humeante, figuraba en el centro rodeado de 
trozos de ñame, otro plato lleno de taj adas de queso, ot ro 
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de plátano pa ados, otros dos con higos y chumbos también 
-eco, la cuatro clases de frutas fre cas estaban simétrica­
mente colocada en lo ángulo del mantel; grandes taza 
de leche y un platillo lleno de florecitas de sorgo, termi­
naban la li tao La cafetera con el café, arrimada á la lumbre 
remataría el festín con u contenido. 

-j Pero hombre !-dijo Ca tañeda--e tas viandas no 
son la que vinieron de Miraflore . 

-j Cierto! He querido ofrecerle lo manjare iguales 
á lo que con tituyeron mi alimento cotidiano durante el 
largo período de mi e. tancia en esta delicio a prisión; y 
aún faltan tre variedade : paloma, que o fre co y mante­
quilla de cabra, llamada por los primitivo habitante de mi 
patria "amola". 

-Pero entonce Ud ha hecho aquí una vida sibarítica. 
- o tanto, porque me faltó la afeminación y molicie. 

iempre me ocupé en a:go útil: el trabajo fué mi con tante 
di tracción. E a alimentación ana y nutritiva, la paz de 
la conciencia y una vida de co tumbres puras, han hecho 
de mí un hombre fuerte y robusto, intiéndome con toda la 
energía nece aria para la obra que voy á emprender. Tengo 
dinero uficiente vitalidad para darla cima, alvo mandato 
contrario de lo alto. 

A la hora del crepú culo ve pertino, los do señores 
provi to de linterna y del famo o candil de barro con gran 
mecha encendida, volvieron á ubir el callejón. Junto al 
hueco de la roca dejaron t'n el uelo la linterna encendida, 
por i en la noche regre aban lo emi ario , que no se halla­
ran á o curas, ellos bajarían alumbrado por el gran meche­
ro. Como una hora de pué oyeron gran ruido de pa o vien­
do á poco aparecer lo cinco indio. Venían muy contentos 
por haber de empeñado con pre teza la comi ión. De pués 
de lo aludo uno de ello alargó á don lberto una carta 
que é te abrió en eguida, leyendo para í: 

" Señor don Alberto Sore!. 
E. S. M. 

Mi re petable y di tinguido amigo: 
Con gran orpre a recibí hoy, al anochecer, su aprecia­

ble carta. Ciertamente yo había ya perdido la e peranza de 
tener noticia de Ud. unca dudé de u palabra de caballero; 
pero entendí que algún ob táculo in uperable le impedía á 
Ud. cumplirla. 

Por uerte, el Palenque ha continuado prestándome 
obediencia, creo erá debido á que de tiempo en tiempo he 


